
Grandes amas de casa 

Volviendo . una vez 
más, a forzar el engrana' 
je cerebral en busca de 
motivo sobresaliente pa
ra esta sintonía, y des
pués de recorrer algún 
tanto atropelladamente di
versas facetas de nues
tra vida cotidiana, la men
te se detiene, segura, an
te un gran personaje de 
nuestros tiempos: el ama 
de casa. Esta ama de ca
sa de muchos hogares, 
de nuestros hogares, 
ante la cual, cada día que 
pasa, debemos más y más 
inclinarnos en actitud de 
admiración y loanza 

Es de suponer que no 
escapa a la percepción de 
nadie la improba labor 
hogareña que diariamen
te aguarda a esta mayo
ría de mujeres que un día 
se licencian para el car
go ae señoras, continuan
do luego para el más ele
vado de madres. Y se ha 
vuelto ímproba su labor, 
porque aquellos tiempos 
del «contigo pan y cebo
lla > ya ni en la zarzuela 
o en el teatro se encuen
tran. 

La licenciatura de nues
tras amas de casa es una 
papeleta difícil. Si alguien 
pudiera tener sus dudas, 
no hay más que pedirles 
cuentas. . Unas cuentas 
que pasaron de las sim
ples reglas de sumar o de 
restar, a la elevación a 
potencias o extractión de 
raíces. Un cerebro hutna-
no, y muy especialmente 
el de nuestras esposas ya 
que de ellas estamos tra
tando, no llega a resol
ver estas cuentas. 3e ha
ce necesario poseer un 
cerebro electrónico, para 
salir a flote, y esto no ¡o 
tiene cualquiera. 

No. El camino de nues
tras sufridas amas de ca
sa para el mercado, para 
la tienda, debiera ser más 
llano, más placentero No 

tan cuesta arriba Por es
to van adquiriendo e/las 
el grado de grandes amas 
de casa. 

Que, aunque se sepa 
que no solo de pan vivi
rá el hombre, también és
te necesita sus humildes 
patatas para subsistir. 
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La (edldacl como moaa d̂  

f.» 

La moda femenina parece tendría que ser 
ideado para embellecer más o las gentiles da 
mas a quienes va d i r ig ida . Y digo parece por
qué a ¡uzgar por algunos modelos que actual
mente vemos lucir por aquí más bien diríase 
que son engendros salidos de una imagina
ción diaból ico con la mala intención de r id i 
cul izar a nuestras féminas deformando sus no-
turales lineas. 

Mientras por un lodo se tiende a uno exhi
bición codo dio más descarada de los otr ibu-
butosanatómicos femeninos —en los playas, 
en el cine, etc.— por otro los grandes modis
tos, esos dictadores indiscutidos del l lamado 
gran mundo, afónonse por presentar a cada 
nueva temporada esbozos coda vez más ex-
travogantes, y cada vez más reñidos con las 
clásicas formas de la femineidad. 

Diríase que, hastiodos de ver realzada la 
belleza de nuestras Evos en sus tipos t radic io
nales quisieran resarcirse despiadadamente, 
por quien sabe que inmot ivoda venganza, cu
briéndolas con unos colgajos que quieren Ho
mar vestidos, y cuyo facha nado tiene que ver 
con el cuerpo que los l levo. 

Puede orgüirse que en épocas posados 
también pr ivaban modos raras,que no se ojus-
tabon a las lineas corporales de quienes los 
usaban. Pero si nos f i jamos bien en algunos 
de ellas —el po l izón, el mir iñaque, los mon
gas de pern i l— veremos que lo que pudiero-
mos Homar un defecto consistía precisomente 
en exogeror las gracias naturales de sus por-
tadoros. Modas exogerantes, eso sí, pero no 
deformantes como ciertos modelos presenta
dos recientemente en los desfiles de los solo
nes de lo Alta costura. 

Parece como si en el ospecto ortistico del 
vestuario femenino se hubiesen inf i l t rado tam

bién los tendencias revolucionarios del arte 
abstracto y el culto existencioiisto del desaliño. 
Todo menos respetar las formes concretas de 
los cuerpos paro los cuales han sido diseñados 
los modelos. 

A fuer de sinceros, tenemos que reconocer 
sin emborgo, que son pocos las mujeres que 
que adoptan en su integr idad los lines exage
radas dictados por los jerarcos modistas. Los 
más se l imitan a remedarlas prudentemente, 
sin atreverse solir o la calle contales esperpen
tos. Así sin dejar de seguir lo modo en sus t ra
zos esenciales tienen el buen gusto de respetar 
lo grocio de sus lineas corporales. Los mode
los t ipo los dejan poro las moniquís y pora 
ciertas snobs que c i f ran su o fán de notor iedod 
mós en el exhibicionismo extravagante que no 
en lo elegoncio de su porte, y de lo que gene-
roimente estqn exentos. 

Hay personas que o fa l ta de poseer belle

za físico extraen el mayor provecho posible de 

sus defectos de su relativo fea ldad , aderezán

dola con el don de lo simpatía o la o r ig ina l i 

dad . Así poso con eso generación de «sobri

nos» y «guendolinos» despeinadas que vemos 

por ahí populor izodos por el cine. Jóvenes que 

no siendo ciertamente bellos procuron mos-

trorse or iginales, distintas de los demás, lo-

grondo así lo admirac ión de los hombres, y no 

poca de los mujeres. Es lo que alguien ha ca

l i f icado como Id modo de los feas. Buen recur

so poro las poco agraciados si soben uti l izar 

el ard id con prudencia, pues si se exceden de

masiado acentuando los rasgos de su or ig ina

l idad puede ocurrirles que su «punto feo> los 

convierta en r idicula col icatura. 

Cuidado pues,gentiles feúchas en la imi to-
ción «sabrínico». Extraer gracia de un físico 
imperfecto, mejorar los defectos con que he
mos venido oí mundo, bien. Pero es preciso te
ner hab i l idad y buen gustó. Esas cualidades de 
los cuales parecen carecer esos dictadores de 
la moda eludidos cuando engendran poro ves
tiros esos esperpentos lineo «soco» o «trape
cio» y que algunos os colocois convirt iéndoos 
en fantoches o espantapájaros. 

Xavier. 


